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pedido no acompaña si]i importe. 

Los libreros y coimiEjionados 
recibirán por las susciicioae 
que hagaii el .0 por ICO. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros ds suscrioion: En Ma­
drid: librería do los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San J^róninao' 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

RÚMBRO DEL SITPJLEMEX^TO 

SIEMPRE LO MISMO 
• ^ - * 

Tras de sufrir muchos trabajos,-peligros y 
miserias durante los muchos años que navegó 
con su barquilla por los puertos de la costa 
de Marruecos; después de haberse salvado con 
heroico esfuerzo en una ocasión que nauíragó 
en la barra de Larache á presencia de sa ancia­
na madre, de su mujer, de sus hijos y de sus 
hermanos, perdiendo tres de sus'tripulantes y 
la embarcación que era su única riqueza y úni­
co sustento; cuando há poco en la bahía de Tán­
ger logró también salvarse de los fuertes tempo­
rales del presente invierno y del nuevo naufra­
gio en que perdió igualmente su pobre barco, 
José Cordero, marino español establecido en 
Tánger, fué acornetido.de la dolencia pulmo­
nar que le ha llevado al sepulcro, debida á los 
intensos fríos y privaciones sin cuento que su­
frió durante algunas semanas á bordo de su 
falucho desmantelado, sin otro consuelo ni más 
compañía que su valor.. 

En su lucha incesante por la vida, quiso apla­
zar por un día ó por unas cuantas horas los úl­
timos sacramentos, y cuando menos lo pensaba 

,ie sorprendió la muerte sin haberlos recibido, 
aunque abracado á la cruz y besando fervorosa­
mente la imagen de María., 

Y allí, en extranjero suelo, donde.los lazos de 
la fraternidad sé estrechan, el Presidente de la 
Misión Católica española, negóse á dar sepultu­
ra eclesiástica al cadáver de aquel hombre hon­
rado y digno que, acostumbrado á salvarse de 
tantos peligros, creyó entonces también que su 
muerte estaba lejana. 

¡Siempre y en todas partes lo mismo! [La in­
transigencia católica ahogando las nobles ma­
nifestaciones del sentimiento, tales como la ca­
ridad, el patriotismo, el amor! Mas ¡ah! que en 
esta ocasión solo ha conseguido un triunfo que 
puede considerarse como verdadera derrota , 
pues el entierro civil dispuesto por el cónsul de 
España, fué magnífico. 

La colonia europea, sin distinción de clases 
ni ciudadanía, y un gran número de hebreos, 
acudieron presurosos á formar parte del fúnebre 
cortejo que, presidido por el cónsul Sr. Lozano 
Muñoz, con todo el personal á sus órdenes, re­
corrió silencioso é imponente las calles del trán­
sito hasta el cementerio, volviendo luego con 
igual recogimiento á la casa mortuoria. 

¡Y rara coincidencia que á todos enterneció! 
En el momento de dar sepultura al cadáver, 
oyóse el vibrante sonido de una campana en 
una huerta vecina, como si quisiera sustituir 
la falta de los acompasados y monótonos dobles 
del campanario católico. 

Duerma en paz el mártir de la religión del 
trabajo, á quien la iglesia ha dado con el pié á 
la hora de morir, y quede á su familia el con­
suelo de que su vida ha sido más útil, más pura 
y más santa que la de todos los que la pasan 
dándose golpes de pecho y explotando la credu­
lidad y la ignorancia. 

Así io ha entendido y así lo ha proclamado el 
numeroso cortejo que acompañó su cadáver, y 
así lo entendemos y así lo proclamamos ios que 
desde España nos descubrimos respetuosamente 
ante la tumba de ese valeroso español que ha 

dado con su proceder á la madre patria la horir, 
ra y la consideración que otros le quitan. •'• 
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LO DE MÁLAGA 

Extraños rumores comenzaron á correr en el barrio 
de la Trinidad la mañana del 21 del corriente. 

Referíanse las gentes al oido misteriosos sucesos, 
ocurridos la noche anterior en la calle de Zamorano 
entre un agonizante y su confesor. 

Cuál decia que el cura iba manchado de sangre al 
salir de la habitación, por haber matado con el cruci­
fijo al cliente; éste aseguraba que salió escapado, en­
cargando que nadie entrase á ver al difunto; aquel 
qué volvió más tai'de acompañado de otros dos del 
oñcio, y que salieron al poco rato diciendo á los veci­
nos que el ciudadano aquel estaba endemoniado, que 
no debia ser enterrado canónicamente,, y que el dia­
blo, durante la ausencia del confesor, se había entre­
tenido en sacarle los ojo». 

¿Diablo dijiste? No necesitó más para exaltarse la 
imaginación de los vecinos del barrio, y para asaltar 
la casa y ver el cadáver, que no tenia ojoB efectiva­
mente, por habérselos alguien arrancado, según mani­
festación de un médico. Y excuso decir el escándalo 
que se armaría. 

La ignorancia, aguijoneada por el fanatismo, dio 
como cierta la visita del diablo á la casa mortuoria, 
su humorada de sacar los ojos al cadáver y contraer-
le un braíío, y su despedida de aquel sitio, dejando 
en él insoportable olor á azufre; habiendo quien ase­
guraba que los cirios puestos junto ai muerto se ne­
gaban á arder, lo cual era prueba cierta de su conde­
nación. 

Con estos datos, á nadie extrañó la actitud del 
vulgo en la conducción del muerto al cementerio de 
San Miguel. Los ancianos se apartaban con horror al 
paso del fúnebre carro, mientras que la inmensa ma­
yoría del público miraba compasivamente el ataúd. 
Divididos así en bandos los vecinos, cada cual soste­
nía con el niayor calor opiniones basadas solo en refe­
rencias cuya exactitud á ninguno constaba. 

El cuerpo del difunto presentaba, según se vio en 
la sala de autopsias, un estado de demacración com­
pleta. Como visibles señales anormales, notábase que 
le faltaban los ojos, teniendo en los párpados peque­
ñas heridas. El labio inferior presentaba también al­
gunas, resultando al parecer ileso el resto de la ca-
I)eza. 

El hecho, despojado de la fantasmagoría que el fa­
natismo religioso le prestó, parece que se redujo, se­
gún los curas, á que las ratas se cenaron los ojos de 
aquel infeliz, si bien debo hacer constar, que el mé­
dico sigue sosteniendo que le fueron sacados con ins­
trumento cortante, y que el asunto está en los tribu­
nales. 

En el, comunicado que el párroco de San Pablo 
pasó á Las Noticias^ se desmienten todos los rumores 
que hablan circulado, pero se couñesa y reconoce que 
primero él y Juego tres coadjutores, estuvieron yendo 
y viniendo á la casa del enfermo para ver si conse­
guían confesarle, á lo cual se negaba; especie de ase­
dio que debería prohibirse aun cuando las familias de 
los enfermos io reclamasen. 

Por cierto que el párroco, exclama así: «Délas his­
torias de ojos sacados y velas que no ardían y ruidos 
y sombras, creo que no lo han debido W . poner en 
letras de molde ni aun como referencias. ¡Hasta cuan­
do vamos á tener á este pueblo en el error! 

—Hasta cuando VV. quieran—le contesta valero­
samente Las Noticias, periódico que'dirige mi queri­
do é ilustrado amigo Moja y Bolívar, demostrándole 
después que todo lo ocurrido es efecto de la educación 
religiosa que se da á nuestro pueblo. 

y yo hubiera añadido: «Hasta que los curas no | 
justifiquen con su conducta las supersticiones del * 

vulgo; negando tierra en el cementerio católico al que 
deja de cumplir alguna fórmula religiosa en sus últi­
mos instantes, como V. ha hecho con ese desventu­
rado; pues estas y otras intransigencias por el estilo, 
son las que alientan las supersticiones. 

Hasta que los curas dejen de prestarse, como V. se 
ha prestado, á bendecir la habitación del muerto pasa­
dos tres días, reconociendo así explícitamente el paso-
del diablo por ella; ctiando lo que por allí :.ha pasado 
es el hambre, la miseria y el abandono en sus mani­
festaciones más .horribles. 

Hsista que los curas, y V. el primero, no se dedi­
quen á penetrar en los tugurios del pobre á llevarles-
el pan del cuerpo y el maná del espíritu, en'vez dê  
acudir á última hora á hablarles de un Dios vengador 
que castiga con penas eternas al que solo ha recogido 
en la vida cosecha do dolores y desventuras. 
, Hasta que los curas, en vez de odiar, amen;_ en lu­

gar de malde.cir bendigan; y mediten antes de juzgar.. 
Hasta que borren VV. de sus libros la milagrería, 
descuelguen de sus altares los ex-votos, y no alimen­
ten los cerebros obtusos con cuentos y patrañas. 

Hasta entonces, el pueblo seguirá siendo lo que es;, 
ignorante, supersticioso, y materia dispuesta para 
aceptar como realidades las fábulas más absurdas. Y 
mientras no vayan VV. por otro camino, nosotros,, 
los hombres que rendimos culto á la religión de la li­
bertad, de la ciencia y del trabajo, tendremos derecho 
á decirles: ¡Ved ahí yxiestra obra! 

PERSEGUIDOS QUE FRATERNIZAN 

Sr. D. J . García Cv'íballos. 
.Badajoz. 

Muy señor mío y de toda'mi consideración y res­
peto: Por un amigo de Antequera he sabido el atro­
pello que acaban de cometer con V. trasladándole 
desde aquel punto á ese donde hoy se encaentra, por 
suponerle autor de las noticias publicadas en este pe­
riódico sobre los curas Terrones, Pérez Reina, Luque; 
Oliva y el flamenco misionei'o; arbitraria medida que 
ha alcanzado también á su señor padre, subdirector 
de primera clase clel cuerpo de telégrafos á que usted 
pertenece, y ¡ú oficial primero D. Antonio Zabaleta y 
Montero. ' ' 

La injusticia de la medida se agrava , sabiendo 
como sé por los informes que he adquirido, la no 
desmentida religiosidad de su señor padre, á quién, 
como al Sr. Zabaleta, hará V. presente mi senti­
miento, por haber sido causa indirecta del trastorno 
qu-e les han causado esos caciques del pueblo donde 
nació el político más versátil, más presuntuoso, más 
ignorante y más procaz de cuantos han existido en 
esta clásica tierra de nulidades hinchadas, que llegan 
al poder pasándose la mano por la cara, y en él se 
conservan pidiendo al cinismo la. fuerza .que el ta­
lento les niega. 

Afortunadamente, el día de empuñar la escoba 
está próxiiiLO, y barreremos con tanto más brío cuan­
to mayores sean los motivos de queja que tengamos. 

Lamentando que no haya sido otra la ocasiorl,. 
aprovecho gustoso ésta para ofrecerle mi amistad, lo •. 
mismo que á osos otros señores víctimas del clerica­
lismo y del caciquismo antequerano, y sepan todos 
que hago mia su causa, y que en plazo no lejano les, 
demostraré qne soy tan bueno para amigo como malo 
para enemigo. 

Siempre á sus órdenes , 
E L MOTIK. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

y para que vean los comparsas de Romero Roble­
do en Antequera, que las noticias clericales llegan á 
mí por diferente conducto del que han supuesto, 
empezaré el manojo de hoy con algunas de por allá. 
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EL MOTm 
Es canónigo en Sevilla, se llama García, y cayó esta 

Cuaresma sobre Antequera, de donde es natural. 
En el sermón que disparó en la iglesia de Santo 

Domingo, llamó infames á los liberales y á sus perió­
dicos, tronando contra el gobierno que Iiabia robado 
los bienes á la iglesia, y terminando, después de mil 
borricadas y payasadas (porque se las echa de gracio­
so) con un ¡Hijos mios! ¡Sus! ¡Y á ellos!, que debió 
bastar para sacarlo del templo atado codo con codo. 
. 'El segundo sermón, rebuznado en San Francisco, 

lo dedicó casi por entero á atacar á Las Dominicales 
y á E L MOTÍN, y en el siguiente solo habló de terre­
motos conmoviendo á las beatas que lloraban á lágri­
ma viva. También ¡ay! lloraba una joven de Estepa 
qxie hace cinco ó seis años marchó con él cá Iloma en 
romería... 

y vamos con otro deripopótamo antequerano. 

Este que se llama Boadilla ó Bobadillo, es parro-
quidermo en San Sebastian. 

Por seguir la ríiod^^ graznó también contra E L M O ­
TÍN, tratando á los que lo redactan de herejes y se­
cuestradores de conciencias (lo de secuestradores t ie­
ne gracia, porque responde á lo que ocurre en aquel 
país clerical) añadiendo: ¿Qué se puede esperar de E L 
MOTÍN, si hasta el mismo título dice lo que es: MOTÍN? 

En otra ocasión me ocuparé extensamente de las 
gracias de este cleribú. 

Quiero que inmediatamente me digas, cleritoro Ter­
rones, también de ganadería anteqmerana, porque 
no pudiste bautizar hace pocos dias á una criatu­
ra, siendo preciso llamar á otro del oficio para que 
efectuase la operación; y por qué estabas tan alegre. 

A la vez te exijo que me des palabra de no ponerte 
hecho una equis á la puerta de la iglesia de San Pe­
dro, echándole piropos á todas las mitjeres que pasan 
y escandalizando á los paisanos del prudente, come­
dido y sensato Romero. 

Con que á contestarme pronto. 

Y sigue Antequera. 
Fumaba distraídamente un trabajador de la fun­

dición de hierro á la vez que pasaba la procesión de 
la virgen de los Dolores el domingo de Pascua. Lo 
ve un lechuzo^ le suelta un municipal, y éste le dá una 
tremenda bofetada. 

Realmente el fumar era una profanación en una 
ceremonia donde los que llevaban la Virgen iban bor­
rachos, y con puros de á cuarta en la boca. 

y basta por hoy de Antequera, quedando en capi­
lla para otro manojo el clerigato Pérez Reina. 

Había en Corujo \\n parroquidermo á quien el obis­
po de Tuy desterró por inmoral á un puebleciilo de la 
provincia do Liu^o. ^iuccdiólc otro que se consagró 
casi exclusivamente á instruir el batallón de las Hijas 
de María, las que á su vez se desvivían por compla­
cerle y servirle. 

Descollaba entre ellas por lo guapa y buena moza, 
una á quien el cura miraba con escandalosa predilec­
ción, hasta que ella un día, por no sé qué impruden­
cia cometida por el presbítero, púsole como nuevo. 

Despechado alpater^ la arrojó de la Hermandad, mas 
la joven no se amilanó, y una mañana en la iglesia 
armó la de Dios es Cristo, diciendo que si las Hijas 
de María eran esto y lo otro, y el cura lo otro y esto, 
lo cual repetía fuera con frecuencia encantadora. 

En esto llegó el dia de la confesión y la comunión, 
y nuestra heroína, arrodillada ante el ara santa aguar­
daba á que le llegara el turno, cuando pasó el parro-
can sin darle la Hostia ¡Y aquí fué Troya! 

La hija de su madre se sulfuró, y empezó á ochar 
por aquella boca mestizos y beatas, ^ es decir, sapos y 
culebras. Terminada la misa dirigióse hacia ella el 
cura para darle una reprimenda, pero ¡si, si! buena 
era la moza para sufrir tales bromitas. Le aguardó á 
la puejta de la iglesia y allí lo puso como hoja depe-
regii, tanto, que el clerizánfjano escapó. 

Así las cosas, ocurrió un incidente que relata en 
estos términos El Diario de Viga: 

«Anteayer se armó un fuerte escándalo en la iglesia 
de Corujo. 

Al pasar el sacristán cerca de una mujer que esta­
ba rezando, le dio un fuerte empellón, y al decirle esta 
tuviese cuidado de no volver á tropezar,^ lo contestó 
con una lluvia de bofetadas*, lo cual, visto por una 
hija déla agredida, descargó sobre la cabeza del sa­
cristán un banquetazo que le hizo caer en tierra.» 

Una pequeña rectificación á esa noticia: la que re­
zaba no era la hija, sino la madre, y el sacristán, por 
miedo á ésta, se descalzó un zueco y.con el sacudió 
á la barbiana, que fué la que le atizó el banquetazo. 

Por lo demás, parece que el asunto se ha arreglado 
á última hora, que la joven ha vuelto á ingresar en la 
Hermandad, y que ella y su mamá han tenido una 
comilona con el cara, en señal de reconciliación. 

Más vale así, y que sean felices por los siglos de 
Icfe siglos, amen. 

Desde el á al 14 de Abril se celebraron en la iglesia 
de San Juan Bautista, Toledo, unas conferencias 
apologéticas por el canónigo penitenciario D. Vicen­
te Manterola, • exclusivamente para hombres, y en 
honor de la verdad, estuvieron muy concurridas; solo 
que á nadie convencieron, pues los libre-pensadores 
que por matar el tiempo fueron á oírlas, salieron or­
gullosos de no pei'tenecer al culto católico. 

Pero como nadie está libre, ni aun los libre-pensa­
dores, de acoger como verdades los rumores más ab­
surdos, voy á permitirme aconsejarles que desechen 
el que ha ^.ñ^culado con motivo de esas conferencias, 

y que cons^iste en asegurar que las ha dado el célebre 
canónigo, por agradecimiento á un favor que le han 
prestado los jesuítas. 

El favor, en el cual YO no creo por varias y pode­
rosas razones, dícese que consistió en lo siguiente: en 
satisfacer á los herederos de ^̂ n obispo que ha falle­
cido hace poco, la cantidad de 10.000 duros que ha­
bía prestado al Sr. Manterola para necesidades de la 
guerra civil, cuando el Sr. Manterola era nada menos 
que Vicario general de las tropas de D. Carlos. 

Debo advertir, porque yo soy justo siempre, que 
los mismos propaladores del inaceptable rumor, dicen 
que el ex-vicaiio carlista se habia comprometido no­
ble y espontáneamente á satisfacer la deuda entre­
gando al efecto la mitad de su sueldo, y que al saber 
este generoso rasgo los jesuítas, satisficieron en su 
nombre la deuda sagrada. 

Y hablo de todo esto, para confusión y vergüenza 
de los que lo han inventado; pues si pensaron depri­
mir ó molestar á las dignas personas que hacen figu­
rar en el asunto, solamente han conseguido enalte­
cerlas, daudo piiblico testimonio d« cuanto se favore­
cen, se aman y se auxilian en todo lo que se relacio­
na directa ó indirectamente con el triunfo de las ideas 
absolutistas que profesan. 

Que sirva de castigo á los murmuradores la publi­
cación de esti\ flor^ es lo que dése». 

Aun cuando ya cuenta el cura de Hoyos (Guadala-
jara) ochenta años, y está imposibilitado casi por com­
pleto para desempeñar su oficio, tiene en su compa­
ñía... ¿üua mujer? No. ¿Dos? Más. ¿Tres? Cuatro. 

Dos de ellas salen á hijo cada una, que se les ape-
Ihda de La Iglesia (es natural.) Uno de ellos es sacris­
tán, y el otro, como no tiene todavía más que cuatro 
añosí no puede hacer otra cosa que comer de las áni­
mas benditas del purgatorio; mas dentro de poco será 
monaguillo, y entonces... 

El sacristán, sea por imitar al cura, ó porque lo 
dé la profesión de sí, vive con una Eva, madre de dos 
chicuelos que en su inocencia le llaman padre, lo 
cual debe ser una calumnia, por más que se diga que 
en la boca de los niños está la verdad. 

Todo esto me preocupa bastante, y qxiisiera con­
vencerme de que la Providencia no ha elegido al cura 
Hoyos para que, nuevo Abrahan, sea la cabeza de 
otro pueblo que en su dia se lance al exterminio de 
sus enemigos, y no ciertamente con quijadas de as­
no, ni tampoco dando vueltas alrededor de Jericó 
con el Arca de la alianza, cántaros rotos y hachones 
encendidos, smo con trabucos, sables y cañones que 
acaben con los impíos que no hacemos caso de la pas­
toral del obispo de Plasencia. 

PorqTie no me llega la camisa al cuerpo. 

El dia 9 del actual se trasladaron al nuevo asilo las 
Hermanitas de los Pobres, que tan decidida y costosa 
protección han recibido y reciben del departamento 
del Ferrol. 

ü n piquete de infantería de Marina escoltaba la 
procesión, que tenía aspecto de comparsa carnavales­
ca, tocando además la música del cuerpo durante el 
trayecto. 

Un San José, metido en un canasto, iba delante, y 
detrás*" seguía el palio cubi'iendo la calabaza de un 
cura que mascullaba latinajos. El dia estaba caluroso, 

.y la tropa recorrió descubierta todo el camino, sudan­
do á torrentes, y expuesta á pillar una pulmonía. _ 

Los jefes de Marina (que por cierto no han dicho 
lina palabra sobre aquel desfalco de 23 mil pesetas) 
conducían las varas del palio acompañados del audi­
tor y empuñando sus correspondientes cirios. 

Todo importaría poco, si no se obfigase á los sol­
dados á servir de instrumento á los hipócritas que 
los fusilarán el dia que estalle la nueva guerra civil 
que el jesuitismo está preparando. 

PLUS t VITA 
Vino de mesa tó7iico imoomparable y acreditadi-
simo^ del padre José Maria Alonso y Nabam. 

Con el uso de este vino de gratísimo paladar, van 
curadas radicalmente, en poco más de dos años, cin­
cuenta y dos tísicos, innumerables clorosis y algunos 
de ellos desahuciados por los médicos, uretritis ve­
nérea ó sea purgaciones sifilíticas, una de ellas de 
veintidós años de cronicidad, sin necesidad de inyec­
ciones, el dolor de la dentadura producido por la ca­
ries, el escorbuto, la debilidad del estómago, la ane­
mia, la disentería y otras varias enfermedades provi-
nentes del empobrecimiento de la sangre y délos ex­
cesos de la juventud, y esto sin necesidad de ningún 
otro tratamiento. 

Es evidentísima la curación, casi instantánea, del 
cólera.morbo asiático, usándolo del modo que se ín­
dica en el prospecto que acompaña á los frascos: es­
tos son de litro y se expenden en Ferrol á 50 rs. uno. 

No se hacen remesas sin adelantar el importe. De­
pósitos en todas las farmacias y droguerías de la na­
ción. El inventor Arce, 15 Ferrol. 

No se quejará el cura que inserta ese anun­
cio en los periódicos, pues se lo pongo gratis, 
para que se vea hasta qué punto llega el char­
latanismo clerical/aun fuera del templo. 

El único mérito que pudo tener el diputado anóni­
mo que ejerció de» polizonte en el Congreso contra 
Las Dominicales y E L MOTÍN, seria el de haber obra­
do espontáneamente dejándose llevar de los senti­
mientos religiosos que se adquieren en las sociedades 
ele Crédito en quiebra; pero si se averiguase algún dia 

que obró por instigación délos curas de Almazan, su 
distrito, que le acompañaron en las elecciones, hasta 
e,-;e mérito nada envidiable desaparecería. 

Ya se habrá convencido el caballero Kuiz, que no 
es tan fácil tapar la boca á un periódico independien­
te como suspender al alcalde de Almazan porque t ra ­
tó de acortar el pienso á los clérigos, que cobraban y 
desde que él cayó vtaelven á cobrar de Jos fondos mu­
nicipales la cera, las hostias, el toque de campanas y 
el trasporte del palio. 

Mas le valiera al tal Buiz cumplir algo de lo mucho 
que prometió á los electores, entre ello lo de la linea 
férrea y llevar un regimiento de caballería para qui­
tarle importancia á Soria, que no denunciar periódi­
cos que ni siquiera sabe leer, y que dan y han do dar­
le á los suyos muchas y gordas desazones. 

Se moria á chorros un amigo del presbiteroide de la 
Grana, y llamó á éste para hacer testamento, por no 
haber notario en el pueblo. 

Después de íirmado el documento en que, como 
se supondrá, figuraba una gran cantidad para el en­
tierro y para sufragios, dióse el cura una palmada en 
la frente, y exclamó dirigiéndose al enfermo: íPepe, 
olvidóusenos meter sesenta reas para á parva.» (8e 
llama allí parva una especie de desayuno con que al­
gunas familias obsequian á los curas el día que en-
tierran ó celebran sufragios por algún individuo. 

Se necesita ser cxira para decirle á uno que se está 
muriendo: «deja algún dinero para que yo me atra­
que el dia que te entierren.» 

Estamos en Villarramiel, son las seis de la maña­
na, y entra en la iglesia un hombre con un hijo suyo 
de trece años de edad, se acerca al confesonario, y 
después de varios dimes y diretes, pregúntale el cura 
si leía libros ó periódicos prohibidos; contéstale que 
lee todos los que le vienen á la mano, y entonces 
exígele el cuervo palabra de no leer E L MOTÍN; niéga­
se el peaitente; el otro corta allí la confesión, y mi 
hombre se retira de la iglesia con su hijo, á pesar de 
que el cara deseaba confesar al último. 

Mi enhorabuena al lector de E L _MOTIN que tan 
dignamente se portó, aun cuando mejor hubiera sido 
no parecer por la iglesia, como supongo que hará en 
adelante. 

En Oviedo se ha establecido una imprenta católi­
ca, donde «no se admitirá ninguna producción litera­
ria que directa ó indirectamente se oponga en lo máa 
mínimo á la ley santa de Dios, á los sagrados cáno­
nes, xUtimas deñniciones del Saci'o Concilio Vatica­
no y posteriores documentos pontificios.» Para esto, 
el dueño de la impx*enta «someterá previamente a l a 
censura eclesiástica cualquiera manuscrito que se le 
confíe para su impresión y careciese de aquel requi­
sito, declinando toda responsabilidad en los perjuicios 
que puedan originarse al autor por el fallo de la auto­
ridad eclesiástica.» 

Vamos, que algo menos será. ¿A que si le encarga­
ra 3̂ 0 un libro anti-religioso, me lo hacía de incógnito 
el impresor católico con tal de que se lo pagase bien? 
Conozco tanto á los devotos... 

Dos presbíteros de Vigo tenían hecho el trato con 
un constructor de cajas mortuorias, de proporcionarle 
parroquianos con tal de que pai*tíese con ellos las ga­
nancias y se surtiese de telas, cintas, etc., en un co­
mercio en que uno de ellos tenia participación. 

Excusado es decir que en el comercio místico des­
plumaban al industrial, que repartía entre los dos 
clerimicrobios la ganancia; esto sin contar con los ti­
mos que á lo mejor le largaban. 

No contentos, sin embargo, con esto, determinaron 
montar el negocio por su cuenta, y así lo hicieron, 
poniendo por testaferro á un hermano de su socio- , 
víctima, que ahora tiene que oír, y que se ve obligado 
á insertar constantemente anuncios en los periódicos 
.para que no le quiten con engaños la clientela. 

Lo tengo dicho: no se puede ir con un cura ni á re­
coger monedas de cinco duros. 

Ciudadano curanfibio de San Luis de Cesures: sé ^ 
que te incomodaste mucho con E L MOTÍN por lo que 
dije de las oblatas, pues fíjate en la flor siguiente y 
cocea después cuanto quieras, Y vamos á otra cosa. 

He oído hablar vagamente de un crucifijo tildado al 
suelo, de misas cotizadas á buen precio, de ladridos 
y golpes en el altar, y de otra porción de cosillas que 
te agradecería mucho me dijeses si rezan contigo, 
para tomar entonces la determinación que crea más 
oportuna en mi alta sabiduría. 

Por Eeal orden fecha 23 de Marzo de 1885, no pu­
blicada aun en la Gaceta^ no sé por qué incomprensi­
bles misterios, se ha dispuesto, con motivo de la re­
clamación formulada por los párrocos del arcipres-
tazgo de Tosancos, diócesis de Mondoñedo, que se 
abstengan de reclamar como forzosas las ofrendas y las 
oblatas^ prestaciones que sólo pueden tener el carácter 
de voluntarias, «pues que de acCederse á lo que soli­
citan los recurrentes, quedarían de hecho y por modo 
indirecto restablecidos ios antiguos diezmos, abolidos 
por otra ley votada en Cortes, toda vez que entre éstos 
y las referidas ofrendas con carácter obhgatorio, no 
existiría otra diferencia que la del nombre, siendo en 
su esencia como aquellos, una exaccicili forzosa im­
puesta á una clase social.» 

Ténganloasí entendido los ñeles, sobre todo los de 
las parroquias de Galicia, donde acostumbran los cu­
ras á hacerles creer que faltan á sus deberes los que 

i " . > . -
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no les pagan oblatas y ofrendas, y no vuelvan á sol­
tar un ochavo por tal concepto. 

Y el que quiera regalarse, que lo gane trabajando. 

No teniendo s in 'duda donde dormir, y habiendo 
oido que la iglesia es casa de Dios, y Dios padre de 
todas las criaturas, díjose un hombre, «á dormir en 
casa de papá,» y se coló en la catedral de Valencia. 

Encontrólo á la mañana siguiente un sacrismocho, 
y avisó á la guardia municipal, que lo interrogó 
inútilmente. Por si era mudo entregáronle papel y 
pluma, y él escribió: «Soy la santidad, el templo de 
Dios vivo.» Palabras copiadas do la Biblia. 

Pero no le valió; pues como si la respuesta hubiera 
sido copiada de E L MOTÍN, archiváronle en la trena, 
donde aprenderá á no meterse otra vez en la iglesia 
por dar crédito á lo que dicen de que allí encuentra 
socorro el desvalido, amparo el menesteroso y asilo 
el necesitado. 

Conste que el amigo no estaba loco, según decla­
raron en la casa de dementes. 

Lástima y asco dicen que da un cura que se en­
cuentra en el penal de Tarragona extinguiendo la 
condena de veinte años de presidio que le fué im­
puesta por la audiencia deValladolid á causa de ha­
ber extragulado á su ama para que no descubriera f 
un infanticidio. ^ I 

Es tal etu embrutecimiento, que unaiinisima cazue­
la le girve para todos los usos de la vida: comer, la­
varse, etc., habiendo sido inútiles .cuantas tentativas 
se han hecho para mejorar su situación, por oponer­
se á ello su instrucción escasa y su estupidez. 

Miraos en ese espejo ¡oh presbíteros! y comprended 
la honda pena que me acomete al pensar en que si 
no variáis de conducta podréis muchos encontraros 

-en el mismo caso. 

En una de las procesiones de Sevilla ha llamado 
la atención un individuo joven que, con fuertes grillos 
en los pies, gruesas cadenas hasta la cintura y 
esposas en las manos, marchaba sostenido por una . 
mujer tras el paso de la Virgen. 

En las largas horas del presidio, á donde fué por 
ultrajes á la religión, ese arrepentido joven habrá pen­
sado sin duda en que ese acto público tal vez le pusie­
ra en condiciones... de buscarse la vida sin trabajar. 

Eodaba un tílb\iri camino de Villatoro en el cual 
iban dos sotanas y dos lindas jóvenes. 

Al pasar por el ventorro de Vista Alegre, de un 
grupo de quintos que allí estaba salió una voz alegre 
que dijo: «Dos para dos.» 

Cirio y saltar del carruaje un parrodogo^ fué todo 
uno, dirioiiéndose al grupo é insultando á todos. 

Y gracias á que los quintos lo tomaron á risa, pu­
do el deriteíiorio Yolver al tílbun sin desperfectos. 

iPobres quintos si la guerra civil se arma y tropie­
zan con la partida carca que mande el gachól 

Continúa el ejército de beatas organizado por los 
jesuítas en Zaragoza, trabajando sin cesar para con­
seguir el cierre de tiendas los días festivos 

Algunas soldadas de ese ejército, han tenido la de­
bilidad de dar su nombre al público en un periodicu-
cho carcatólico, y sé de muchos republicanos que 
guardan la lista cuidadosamente hasta el dia que la 
tortilla se vuelva, sin dada para cobrar más caros los 
géneros á las que acudan á sus establecimientos. 

Euégoles, sin embargo, que tengan entonces gran 
cuidado en la cuestión de nombres, pues hay algunos 
tan usuales, que lo mismo pueden llevarlos las de una 
banda que las de otra; Matilde Euiz, por ejemplo; y 
no es cosa de que paguen justas por pecadoras. 

Ella vive en la calle del Salitre, se llama Angela, 
tiene un niño y acaba de dar á luz una niña. 

El se llama Diego, es alto, moreno, se afeita como 
la gente de corto, y hace sus escapatorias para venir 
á dar un besito á los pedazos de su corazón. 

¿Habrá algo de común entre este pater familias y 
un familiar del obispo de Jaca cuyas circunstancias y 
filiación corresponden con las del viajador esposo? 

Lo preguntaré en la parroquia de San Lorenzo, ó 
en el café de Zaragoza, donde concurre con su señora 
•cuando viene á Madrid. 

'Entre xin pai-rocan y \m preshiteroide en la sacristía 
tle la iglesia colegiata de Vigo: 

—«El primero: V. es un burro; yo tengo tres carre­
ras concluidas. 

—El segundo: Elle verdá, señor Patonas; usté ten 
á-carreira d'alebre, á d'ocan, é mais á d'a avaricia, 
que lie he á peor de todas. Viu usté por aquí morto 
de fame, é ahora ten ó riñon ben cuberto; pero aínda 
non está farto que He mete cobisa ó que gañan os 
outros.» 

La oportuna aparición de otro de hábitos hizo que 
los sotanas no se liasen á trompis. 

YA grajo se llama Eamonet y su ex-ama Josefa, y 
ambos viven en Soísona. 
. Cansada de pedirle quince años de salario que le 
debía por servicios de todas clases, encontróle en la 
calle, acometióle,,volteóle la teja, y allá cayeron los 
dos confundidos en mística escaramuza. 
- Y quedaron profanados en im segundo los dulces 
recuerdos de las pasadas alegrías, las hermosas ex­
pansiones de las noches de invierno, las encantado­
ras pláticas del hogtiv2)a7Toqiiidérmico, los... 

¡Ah! Tiempo, tiempo, y qué mudanzas traes, y 
cuántas ilusiones quitas, y cuántos cariños matas! 

_ La iglesia de Burbuñales fué robada como lo han 
sido casi todas; mas no fué preso el cura ó el sacris­
tán como en casos análogos lia sucedido, y esto me 
tranquilizó en parte, pues á esta favorable circuns­
tancia se debe el que los vecinos, á iniciativa del pár­
roco, abriesen en el acto una suscricion para reponer 
las alhajas y efectos robados. 

Como se dé en esto, ya lo he dicho otra vez, todas 
las iglesias van á ser robadas antes de un año. No 
sean ustedes lilas, feligreses, no sean ustedes lilas... 

f — 
. Y decia así un fraile en el pulpito de la igle­

sia de Santa Teresa (Avila): 
«¡Mentira parece que en esta tierra que holló con 

BUS plantas Santa Teresa bendita, consintáis vosotros 
que viva un tan grande hereje como el que escribe El 
Garrote! ¡Parece increíble que los fieles de Avila, to­
leren con calma que se escriban dentro de estos ve­
nerados muros papeluchos tan infames...» 

De esto, á predicar el asesinato, no hay más 
que un paso; si esto no es ya el asesinato 
mismo. 

Un collar con medallón de brillantes y perlas que 
la Virgen de los Dolores llevaba al cuelío, y además' 
varias sortijas, hé aquí lo que ha sido robado en una 
iglesia de J átiva. 

¡Cuántos niños habrán muerto de hambre desde 
que la imagen tenía las alliajas! Si no las ha hecho 
noche alguno de iglesia, me alegro mucho de que 
las hayan robado. . 

Y me alegro, por no contrari-ar los designios de la 
Providencia que ha permitido el escamoteo. 

¡Pobre joven la que, á pesar de ser hija de un sa­
cristán, trató de fugarse del convento de Santa Mó-
nica (Bilbao), y fué cogida al escalar la tapia y en­
cerrada en una habitación oscura! 

Si algún clerigallose acerca á ti para consolarte en 
tu prisión, pide auxilio; pues bien pudiera ser el dia­
blo que tomase aquel apropiado disfraz para p«rder 
tu alma y dar al traste con tu honra. 

Que casos de estos se dan con deplorable fre­
cuencia. , 

Siendo ya bien enti*ada la noche del sábado, y 
cuando la procesión der Santo Sepulcro llegaba á la 
iglesia de San Juan de Dios (Cabra), una parte del 
piíblico empezó á pedir á gritos que echaran un toro 
sin duda para celebrar la resurrección de Cristo; y el 
alcalde accedió á la civilizadora petición, armándose 
el lio consiguiente. 

No me extraña ese acto de salvajismo, al contrario, 
lo encuentro muy natural. ¿Serian católicos si no fue­
ran tan brutos? 

Habiendo oido \in beato de Málaga que San Edmi-
gio era biiena persona para curar el mal de terremo-
toSj compró una estampa de gran tamaño, la puso 
en un marco qtie colgó á la_ cabecera de su cama, y 
se echó á dormir tan tranquilo. 

Una noche desprendióse el cuadro por efecto de las 
oscilaciones, y ¡pataplún! cayó sobre Ja nariz del ca-

• tóHco, partiéndosela milagrosamente. 
Buen golpe para los impíos que niegan que la fe 

salva; pues no solamente salva, sino que desnoriga» 

Tan deterioradas estaban la cabeza y las manos áe 
una famosa imagen que existe en la iglesia de Santa 
María (Lorca), que el cura recomendó su restaura­
ción á un artista francés, y ahora no parecen ni fran­
cés, ni manos, ni cabeza. 

La imagen pasaba por muy milagrosa y ¡vive Dios! 
que me extraña mucho no aplicase en beneficio pro­
pio la gracia de que el cielo la habia dotado. 

Habían pasado ya las efigies, cuando un médico 
militar tropezó con una procesión en Santa Cruz de 
Tenerife, y á pesar de eso empeñóse un cleri^yopótamo 
en que habia de descubrirse, lo cual no consiguió. 

Acudió en queja á las autoridades civil y militar, 
que afortunadamente representaban personas ilustra­
das, y recibió un desengaño; por lo cual está que 
echa chispas con las herraduras, y amenazado de un 
torozón. 

Se lo recomiendo eficazmente al veterinario. 

Por fin te saliste con la tuya, curiana de Arenas de 
San Pedro, y no se divirtieron en el baile de Piñata 
las señoritas que te ayudaron á cantar el miserere el 
viernes de Dolores. 

Como yo fuera novio de alguna, ¡ay que gusto! ase­
guróte que no habías de imponer así tu voluntad. 
Pero se conoce que en ese pueblo, no sólo los novios, 
sino los hermanos y los padres de las jóvenes, son 
gentes de poca iniciativa. 

San Sebastian,—Ramonchu, capitán carlista, horda 
cura Santacruz, procesado á petición familia de ofi­
cial voluntarios de L u n asesinado. Fiscal pídele ca­
dena perpetua. 

^ C u a n d o tantos que Jiicieron lo que él, están hoy 
empleados con este gobierno, seria injusto condenar­
le á cadena per])étua; aunque bien mirado, más injus­
to es el que no tengan un grillete al pié todos los que 
están empleados. 

Luciano, reben'endo, bragao, liatón, corniabierto^ 
ojo de perdiz, que pace en Talavera, iba acompañan­
do hace dias un cadáver, y al pasar por frente á̂  una 
taberna y ver dentro á un ciudadano que no se quitaba 
la gorra, bien porque es manco ó bien porque no le 
diese la gana, comenzó á menear las orejas, mu­
giendo por lo bajo en señal de amenaza, sin que el 
otro so diese por entendido. 

Que cumpla él con su obligación y que deje vivir á 
los demás, porque si continúa metiéndose en lo que 
no le importa, va á llevar muchos disgustos. 

¿Tan mal andas de fondos. Cojo Castellano de 
Malpartida, que apenas terminado el último sermón 
de Cuaresma pediste que te extendieran el libramien-' 
to de las .125 pesetejas en que habías ajustado tu t ra­
bajo oratorio? 

Mas ¡ah! ya caigo. Las necesitarías para que t « 
pobrecita sobrina se regale en los baños donde está 
desde el 17 curándose de su hidropesía, ó tal vez para 
prestarlas al 80 ó 40 en el Arroyo del Puerco, pueblo 
de tu naturaleza. 

I 

Aun cuando ya está un poco mustia, allá va es ­
ta .^or . 

Llevaban en procesión, allá por Almodovar, á San 
Juan Bautista; algunos devotos quisieron relevar a 
los acémilas que cargaban con él, y armóse con este 
motivo algún tumulto. 

El clerizángano empezó á rebuznar, y como no se sa­
liese con la suya, echó al aire el cuarto trasero y cor­
rió hacia la iglesia, dejando abandonado en medio de 
la calle al Santo, y marchándose después de paseo. 

Estos arranques de humildad, mansedumbre y de­
voción, me ayudan poderosamente á conseguirla mo­
ralización del clero, por la cual trabajo y me desvivo. 

El dia 15 del actual se sintió en Segorbe un ligero 
temblor de tierra, sin que afortunadamente ocurriera 
desgracia alguna: solamente se desprendió un trozo 
de la bóveda en la capilla de Santa María. 

Recomiendo para estos casos la adquisición de un 
número de E L MOTÍN. Se cuelga á la cabecera, y ya 
queda la casa tan segura como esta redacción. 

Así graznaba en un sermón el citervo do Chiva de 
Morella: 

«¡Esos periódicos liberales que por aquí y la re­
donda se reciben, pisarlos y tirarlos, etc., ect...! Yo 
pido á Dios que castigue á Jos suscritores de esos pa­
peluchos m'alvados. ¡Castígales, Señor, castígales! 

¡Soooo... siégate; soooo... tana; soooo... berbio! 

El Eco de la Serranía pide que se supriman en 
Ronda las procesiones al aire libro, porque se pres­
tan áincidentes desagradables. 

Y yo pido lo mismo, por eso, y además por lo que • 
estorban. Ya que yo no molesto á nadie en la vía pú- ' 
biica, exijo que nadie me perturbe. 

La iglesia de Játiva se ha cerrado por amenazar 
ruina la cúpula á causa de los terremotos. 

Y la redacción de E L MOTÍN tan firme, cual si la 
Providencia que destruye los templos católicos vela­
se por su seguridad. Es delicioso esto, y conmovedor, 

¿Qué opina V., me preguntan, de algunos ma­
sones de Vigo que mandan sus hijos á un colegio re­
gentado por un cleriasno, lo más ignorante que se 
conoce, y donde el catohcismo es la base de la ense­
ñanza que en él se da? 

—Que hay liberales, republicanos y masones que 
ni el diablo mismo los entiende. 

Un dominicócora que predicó en Villarramiel, dijo 
que de nada sirve jiacer buenas obras ni dar un mi­
llón de limosna á los pobres, si no se tiene bula; y 
que no se salvaría ninguna joven que bailase agarra^ 
da en la cuaresma. 

A estas brutalidades y majaderías se reduce la 
oratoria sagrada de los holgazanes frailucos. 

En Portugalete van k construir un pórtico nuevo 
para la iglesia. 

Esta desagradable noticia se atenúa algún tanto sa- ' 
hiendo que á la vez van á invertir en la construcción 
de un juego de pelota 12.000 duros. 

¿Es cierto que las sobras del rancho del cuartel de 
Marinería en el Ferrol, con que se alimentaban mu­
chos pobres, se entregan ahora á las Hermanitas de 
los ídem (hermanitas á lo Caín) para aliuieutar sus 
cei'ditos? 

Porque sería un buen apunte para la historia de la 
caridad religiosa. 

Castellano, grillo cebollero de Malpartida de Cá-
ceres, maltrató bárbaramente á un niño de nueve 
años, echándolo fuera de la iglesia, por el grave deli-

! to de haberse metido dentro de un confesonario el 
Jueves Santo durante las tinieblas. 

Si le sirve de lección al chico para no volver á en­
trar donde haya un cura, por bien empleado puede 
dar los puntapiés recibidos. 

. \, 

Valiente cachetina descargó un saltatuinhas de Can­
gas de Tinco sobre el rostro de una gallega que tuvo 
la mala inspiración de entrar en la iglesia. 

Ignoro la causa, pero apuesto á que el del alzacue-
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lio no tiivo razón; porque nunca la tienen para come­
ter tamañas brutalidades. 

Presta el clerigallo de Brihue^a al 20 por 100 menr 
sual, y se atreve aun á llamarse Salvador. 

Si prestara al 15 es probable que se creyara con de­
recho á llamarse Providencia. 

Lo que no se le ocurre á un presbítero... 

Va á confesarvse una señora en Alcañiz, y el clerí-
zángano trata de obligarla á que una hija suya deje al 
novio que tiene, 

¿Si le gustará la chica y soñará con hacerla su 
ama? Pues que despierte, porque ella es honrada y 
poco amiga de los que se visten por la cabeza. 

Se ha enterrado civilmente una niña en Zamora. 
Me parece bien. ^ ' . ' ' ' • • 

En la esquela mortuoria se aseguraba que habia su-
lido al cielo. Me parece mal. 

Porque es volver al mismo punto por diferente ca­
mino. 

¿Qué has hecho, parrocetáceo de Almodovar del 
Campo, con los 18 duros que tomaste por el arrenda­
miento do dos tiendas en la última feria? 

Ganas se te pasarían de emplearlos en las armas 
de fuego que en una de ellas ee mostraban, para 
cuando la santa causa exija el esfuerzo de los buenos; 
pero como hay otras obligaciones sagradas... En fin, 
que me digas"^donde has echado los 18 duros. 

Una joven se deslizó como cualquier ama de cura, 
j echó al mundo un bebé, 

Al llevarle á bautizar, ¡siempre esta maníaí opúso­
se el cura de la Grana á reconocer como padre al jo­
ven que lo era, si antes no contraía matrimonio. 

Si el joven hubiera acudido al registro civil, ¿sufri­
ría esta contrariedad? No. 

E l juez ínunicipal y el alcalde de Guaro (Málaga), 
mandaron disparar sobre individuos de la guardia ci­
vil, porque se opusieron á que hiciesen descargas cer­
radas el Sábado de Gloria. 

¿Para qué van los misioneros á África á convertir 
salvajes? ¿No valdria más que trabajaran porque sus 
doctrinas no los hicieran aquí? 

Los jesuitas han formado en Málaga una asociación 
de señoras de todas clases y estados con el fm de in­
vestigar algo que no he podido saber todavía. Las 
míenihras se llaroan celadoras. 

Dinero, reposo y honra, ¡á defenderse! 

Buena, pero buena disputa armaron el Jueves San­
to los parroqiiidermos de las iglesias del Pilar y de 
San Francisco (Santa Cruz de Tenerife) sobre á cual 
de ellos correspondía la presidencia en la procesión. 

Nada más soberbio que la humildad eclesiástica. 

«Es más pecado blasfemar que matar á un rey, 
porque al cabo el rey es un hombre.» 

«Después de muerto Jesús, instituyó el sacramen­
to de la Penitencia.» 

Siempre los jesuítas predicando indirectamente el 
regicidio, y levantando á Cristo falsos testimonios. 

¿Sabe V. si el curita de Hoyo do Manzanares y 
Torrclodones tiene abandonada á su madre, es ami­
go de la fiioxera, y visita á menudo la Corte para re­
gresar á su curato con una hermana suya... en Adán? 

—No, señor; ni lo sé, ni me importa. 

Los sotanas de Portugalete aconsejan á las jóve­
nes que no asistan á ningún baile. 

De donde no sale ninguna, sin embargo, como la 
joven de Manresa salió de un convento: sin honra. 

¿Para qué pedias los nximeros de E L MOTÍN á tus 
feligreses,/)arrc»C(?¿ríCáo de Elanchove? ¿Para morali­
zarte? ¿Para adornar con ellos el cuarto de tu ama? 
¿Para hacer pajaritas á algún niño? 

Dímelo, hermoso, para mandarte alguno de los po­
cos que me sobran, á cuenta de responsos é indul­
gencias á que soy tan aficionado. 

Te p.'isa lo que á mí, parrocan de la iglesia de 
San Pablo del Campo (Barcelona), no puedes ver á 
los hombres. 

Por tal razón, encuentro justo que atacaras ruda­
mente en misa mayor al sexo feo. 

Duro, duro en él, á ver si todos sus individuos re­
vientan del berrinche, y nos quedamos tú y yo solos 
con las mujeres. 

Y entonces ¡ay presbítero! Te relevo el voto de 
castidad. 

Se divertían los pobrecitüs católicos de Villafranca 
(Badajoz) disparando trabucazos por la resurx'eccion 
de Cristo, cuando una balita dejó muerta á una per­
sona. 

Estas expansiones salvajes prueban hasta qué pun­
to el catolicismo influye en las buenas costumbres. 

Si los maestros de instrucción primaria ayunan en 
Segorbe, nada más natural que vivan bien los de las 
cuatro escxielas clericales. 

Es ley invariable en la laturaleza el que las malas 
se millas vivan á costa deas buenas. 

Dio el pan eucarístico á los enfermos ¡oh manse­
dumbre! el cleripopótamo del Hospital de Santa CruK 
(Barcelona), y después ¡oh hidrofobia! comenzó á 
echar pestes contra la prensa. 

¡Cuánto me duele el ver que tras la figura venera­
ble del sacerdote ¡y ole!, se divise siempre la del cabe­
cilla carlista; cuanto! 

Aunque me mandes, amigo Irürat-Bat^ de Bilbao, 
\d>^ flores viisticas que tienes en cartera del clerizánga-
no José, de Porfcugalete, yo no he de utilizarlas. 

Y si quieres convencerte, mándamelas pronto, y 
saldrán en el primer piadoso manojito. 

¿Qué si ha llegado á mi noticia lo que se murmura 
por el pueblo de Las Rozas, acerca de si el cura se 
bebe, se canta y se baila como una persona mayor?, 

•—A fe de excomulgado, que no. 

Se oye un pequeño murmullo en la iglesia del Car­
men (Ferrol), y aulla el que predicaba: «De seguro 
que hay por ahí algún masón.» 

Carreras, apretones, desmayos ¡y ande el escándalo! 

Jugar en la iglesia al escondite, y con Hijas de Ma­
ría, ocultándote en un confesonario donde te encon­
tró unsL viuda rubia y frescachona... 

¡Vive Dios! que si eso fuera cierto, te enviaría un 
abrazo muy apretado, cUricuco de la Grana, por el 
respeto y la devoción que revela. 

Salió un cura de caza sin permiso; otro de su oficio 
se lo garló al obispo, y al volver el primero, armó 
con el segundo en la sacristía una de clmgo-bárbaro. 

Me enteraré si fué en Almodovar. 

El día 6 del actual murió en Manresa la madre de 
aquella joven que dije se habia fugado de su casa para 
ingresar en un convento. 

CJna anciana muerta... una joven encerrada... una 
familia disuelta... ¡Y viva la rehgion! 

Hay que fumigar los conventos con jueces y guar­
dia civil. 

Treinta mil duros nada menos van á gastarse en 
construir una nueva iglesia en Sallent. 

¡Y á todo esto los pobres muriéndose de hambre! 
¡Qué buenas entrañas hace esto para el porvenir! 

El día 15 de Mayo saldrán de Barcelona en juerga 
mística varios devotos para Tierra Santa. 

Que no vuelvan: hé aquí el único mal que les deseo. 

Los Padres Agustinos van á levantar un convento 
sobre las ruinas del antiguo templo de Santa María 
en Valencia de Don Juan. 

Una finquita más para los liberales. Muchas gra­
cias, reberrendos. 

Según El Regional^ de Lugo, un cura de Santiago, 
predicando en la pasada Semana Santa, dijo: «El Re­
dentor del mun¿^o acaba de morir: recemos un padre 
nuestro por su alma.» 

Que hagan obispo á ese animal. 

Cinco jóvenes han tomado el hábito en el convento 
de Padres Mercenarios de Santa María de Conjo,y 
dos novicios han profesado. 

Así se aseguran la paternidad y los garbanzos has­
ta que suene el himno de Riego. 

A lo mejor aparecen muchas señoras de Sallent 
(Cataluña) en la lista de una sociedad católica que 
alh se ha fundado, sin haberse inscrito. 

No pierdo entonces la esperanza de verme un día 
nombrado miembro de algo católico. 

Parece que el obispo de Cartagena ha adquirido 
una casita en catorce mil reales. 

• Por imitar sin duda á Cristo, que no tenía ni una 
piedra donde reclinar su cabeza. 

El Harense contesta á la excomunión que le ha 
lanzado su obispo. , 

Tiempo perdido, apreciable colega; se lee, se suel­
ta la carcajada, se va xmo á comer, y no se piensa 
más en el asunto. 

Esto hago yo, y me va tan ricamente. 

Se queja un periódico de Sallent de que uü cura se 
dedique en el confesonario á desprestigiar ciertas fa­
milias. 

¡Boberia! Un cura no puede desprestigiar á nadie. 

Tan hidrófobo se puso úparrocan de Cervera (Lé­
rida) hablando contra las mujeres, el baile y las ta­
bernas, que le entró la basca y se desmayó. 

Cadena, bozal y látigo, tres objetos distintos y un 
remedio verdadero. 

¿Con que te van á trasladar á Villarcalos, ecónomo 
de San Erancisco (Mahon?) Y. dime, ¿es por resulta­
do ele aquel célebre expediente cauónico? 

Si no me contestas, se lo preguntaré álapersoniya 
que tú sabes. 

Avila.—Viernes Santo, iglesia Santo Tomé, cleri-
asno comparó dolor María al perder Jesús, con vaca 
que quitan ternero y yegua que esconden potro. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

ALCIRA.—A.G.—En el Suplemento próximo contostaré alo­
que me pregunta sobre matrimonio civil. 

FERBOL.—Hay corresponsal en Santiago. Mando V. ciatos so­
bre la festividad, porque yo no los tengo. 

OVIEDO.—C.B.—Gracias, amigo. [Cuantas verdades encierra 
su carta! Recibí sollos y remití el libro \AqueUoa liemposl 

ESTRADA.—M. P.—Kocibí libranza y sellos, y remití certifi­
cados los libros y números. 
. PUENTE DEL AEZODISPO.—M. M.—Recibí su carta cüA sellos j 

remití el tevceY tomo de El. Judio l¿rran£e. Resta 50 céntimos 
del certificado. La suscricion estápag-ada hasta fin .Uilio. 

ARANDA DEDUEIÍO.—R. M.—Kntrcg-ué á El Cencerro su carta. 
Recibí la letra de D. J. A. B. y giro otra por el importe de un 
año. 

CANGAS UE ONIS.—V. L. Recibí los sellos y remito los libros. 
AYAMONTE.—M. G.~En el paquete le mando dos del 10 y 10 

del 12. Uno para D. R. M, 
PONFERKADA.—F. L. M.—Recibí su carta y letra. Será com­

placido en todo. 
SOBBAUO.—B. P. V.—Remito los libi'os. Del número con la 

«xcomunion de EL MOTÍN á lo» obispos y demás sotana.s, no te­
nemos ning*uno. Cuando caig-a esta í^'ente se liará nueva tirada. 

ViLLAGAKCiA.—J. R. P.—Remíto los libros que pide. A todos 
los suscritores y corresponsales se les hace el mismo cargo por 
sor condición establecida; si -V. no lo quiere admitir, me lo di­
ce y so lo dataré en cuenta porque la cosa no -merece la pena. 

CHINCHÓN.—J. S.—Recibí su carta y gracias. 
ZuHEiíOs.—J. M.—Recibí libranza y sello. Queda renovada la 

suscricion. 
ALMAIÍEN.—.1. V.—Recibí su carta y espero teng-a en cuanta 

los perjuicios que se nos causan. 
AYAMONTE.—R. M.—Tendré presente lo de la Sociedad aboli­

cionista. Recibí el importe do la cuenta. G. entregará á V. un 
ejemplar de los númei'os que le faltan. Ahora veremos si resis­
ten el ompuje. 

^^=^Vsr^c: • 

LIBROS RECIBIDOS 

Los Maricones, novela de costumbres, î or K. Arbbon de 
Koclc. Tres pesetas en las principales librerías. 

Aunque el título alarma, la obra no es masque una crítica 
de hombres y sucesos politices contomporáneos, y merece 
leerse. 

El Mundo soíctr. Elementos de g'eografía a^stronómica por el 
Sr. de La Raday Delgado. Segunda edición, con más de sesen­
ta grabados. Un tomo en 4." menor en papel satinado encuader­
nado en percalina con planchas alegóricas en oro y negro, 
yreí pesetas. Librería de Juan y Antonio Bastinos, editores,.. 
Barcelona. 

^ Por el mérito del texto, la precisión de los dibujos, lo elegan­
te de la edición, y la baratura de la obra, la recomendamos eli--
cazmente á nuestros lectores. 

CHiia de elecctones de Áytmlamientos, por Ensebio Froixa y Ra-
baró. Sétima edición. Contiene la ley electoral de 20 do Agosto 
de 1870, concordada cenias de 16 de Diciembre de 18T6 y 2 de 
Octubre de 1811, anotada, profusa y convenientemente extrac­
tados ' los artículos á su margen, con más ttn gro.n número de 
formularios de expedientes. Precio: Una-peseta en toda España. 
Pedidos al autor, Cava baja, 22, principal, Madrid. Obra de 
grande utilidad. 

Sombi-as. Poemas por D. Federico Gallardo y Parrado, tenien­
te del Cuerpo y cuartel de Inválidos. Precio una peseta. Los 
pedidos al autor, Jesús del Valle, 4.0 principal, Madrid. 

Las XII marañas, colección de charadas, saltos de caballo, 
losanjes, anagramas, triángulos, logogrifos, trasposiciones, 
cuadrados, etc., etc., por D. Francisoode Frías. Toledo. Im­
pronta de Felipe Ramírez. Una peseta en toda España. 

•»^»~e» 

ADVERTENCIA IMPOETANTE 

Hemos puesto á la venta los tomos segundo y 
tercero de la célebre obra de Eugenio Sué, El Ju--
dio Errante^ y empezado á servir á provincias 
los numerosos î edidos que se nos lia» hecho. 

Véndese completa á, NUEVIS pesetas, TRES 
cada tomo, rebajando á los suscritores directos^ 
á EL MOTÍN el 25 por 100. 

Por lo que la obra vale, y por publicarla hoy 
que España es victima del jesuitismo que el 
ilustre Eugenio Sué combate en ella enérgica y 
valerosamente, creemos que está, llamada á. des­
pertar en gran manera la atención pública. 

L.OS pedidos á esta Administi^acion; pago ade­
lantado. 

LIBRO NUEVO , 

Aquellos tiempos^ por D. Miguel Morayta, cate­
drático de la Universidad Central. 

Se ha puesto á la venta tan importante obra 
al precio de dos pesetas. 

Los suscritores directos á EL MOTÍN la podrán, 
adquirir por una peseta cincuenta céntimos. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELIGIOI AL ALCAiCE 1 TODOS 'Z.li^ó^^'^^^t^fL 
traordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES" 
EXCOiVIULGADA, consta de DOS tomos, que se yenden cada 
uno k peseta. 

nílMíí'llI'Pñtlín^ í \h RÍRÍIll (EL CiTADOü), escrito on fran-
uUMÜilililñlUu ii Lü ijlDLiil cés por Pifí'aul-Lehrun. Versión 
castellana con un prólogo y la hiografía del autor por A. G. M; 
Obra interesantísima.—C/n»jí365eía. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS r ¿ U " u t i f o r p ¿ ¿ ^ £ . 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes kpésela cada una. 

LA PIQUETA por José Nakeus.—Tercera edición .—Precio: í/na.. 
peseta. 

EL PROBLEMA DE LA MISERIA " ' " ' ' * ° ^"^'' """""'" ¡JL rnUDLíIjMÜ UÜJ M ríiiúüjnin ios intereses humanos, por 
: ) . Ramón de Cala. Precio, 1,50 pesetas. 

REGOCIJO DE CREIEITESI BALUARTE COITRA MELAICO-
T T A n Precio: una peseta. 
Llílü caturas al cromo. 

IBA 
-Obra 

jiniíij uüiunii ÍÍIÜJLJ 
festiva con trece buenas cari-

Compendio de las lecciones que dieron ea,: 
_ ü JüUU Uüiüuuau el ColegiodeFrancialosilustresescritorea 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: nos péselas. 

í 
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MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
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